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LA EFICACIA COLECTIVA 
COMO ESTRATEGIA 
DE CONTROL SOCIAL 





La capacidad diferencial de los vecindarios y colo-
nias para impulsar valores compartidos entre los 
habitantes, así como para mantener controles so-
ciales efectivos es un factor crucial en la variación 
de los niveles delictivos en las comunidades, lo 
cual sugiere que el fortalecimiento del tejido social 
así como de las capacidades comunitarias de orga-
nización resultarán en una reducción signifi cativa 
de los índices delictivos actuales. En el presente 
trabajo se presentan los resultados de la primera 
Encuesta de Seguridad Ciudadana para la ciudad 
de Cuernavaca 2010. Con una población cerca-
na a los tres cuartos de millón de habitantes para 
COLLECTIVE EFFICACY AS A 
SOCIAL CONTROL STRATEGY 




The differential capacity of neighborhoods and 
settlements to promote shared values among 
residents and exercise social control is a key 
factor that determines crime rates within 
communities. In this way, the strengthening 
of social fabric and organizational capacities 
may reduce delinquency. This paper shows 
the results of the fi rst Encuesta de Seguridad 
Ciudadana Cuernavaca 2010. With a population 
of about 750,000 inhabitants, 520 surveys were 
conducted with a 2,8% error rate, a response 
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la zona metropolitana, se aplicaron 520 encues-
tas para el municipio con un margen de error de 
2,8%, una distribución de respuesta del 50,0% y 
un nivel de confi anza del 95,0%. El trabajo intenta 
demostrar la relación existente entre la percepción 
de inseguridad y el control social informal entre 
los residentes. Como parte de la metodología se 
construyeron cinco índices: control social del es-
pacio, vulnerabilidad, efi cacia colectiva, legalidad 
y sentimiento de inseguridad. Los índices están 
referenciados geográfi camente lo que nos permite 
relacionar la percepción del miedo, el control so-
cial y la efi cacia colectiva con el territorio urbano.
1 Mexico. Ph.D. in Urban Planning, Universidad Nacional Autóno-
ma de México. Postdoctorate in Urban Revitalization, Institut 
d’urbanisme de Paris.
KEYWORDS: SOCIAL CONTROL, VIOLENCE, 
COLLECTIVE EFFICACY
distribution of 50% and a confi dence level of 
95%. This paper demonstrates the relationship 
between the sense of insecurity and the 
informal social control among residents. Five 
rates were created as part of this methodology: 
social control of space, vulnerability, collective 
effi cacy, legality and sense of insecurity. 
These rates are geographically identifi ed, thus 
allowing the relationship among sense of fear, 
social control and collective effi cacy with the 
urban territory.
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Introducción: inseguridad y 
el control del territorio en 
México
El control que ejerce el Estado de manera institu-
cional se basa en acciones coercitivas que inducen 
a la conformidad con el orden social existente2. Di-
cha intervención puede extenderse hasta la coop-
tación, neutralización o supresión de expresiones 
contestatarias mediante la represión el encierro o 
el aniquilamiento. En la última década el control 
coercitivo ha sido presentado como la única alter-
nativa para enfrentar la inseguridad creciente de 
las ciudades en América Latina, desestimando el 
control social informal, planteado como “la capa-
cidad de la sociedad de regularse a sí misma, de 
acuerdo con los principios y valores acordados”3. 
Siguiendo a Janowitz4, el control coercitivo –que 
descansa predominantemente en el uso de la fuer-
za– resulta necesario aun en los sistemas de con-
trol social relativamente efectivos, pero limitados y 
circunscritos a un sistema legitimado de normas.
El Estado como garante de la seguridad pública y 
de un orden social establecido ha sido superado 
con el aumento vertiginoso del sentimiento de vul-
nerabilidad ciudadana ante la percepción de una 
2 Cohen, 1985:15.
3 Janowitz, 1988: 84.
4 Janowitz, 1991:74.
amenaza potencial que no distingue lugares ni in-
dividuos. La mencionada legitimidad del orden so-
cial es la que permite sustentar los controles socia-
les informales como son la auto-regulación, la su-
pervisión mutua así como las conductas rutinarias 
que en su momento confi guran las formas sociales 
de convivencia. Por tanto, es importante enfati-
zar la diferenciación entre seguridad y control. Si 
bien en América Latina se presenta una simbiosis 
entre los dos conceptos, el control del crimen in-
volucra tanto las acciones para el restablecimiento 
del orden por parte de los ciudadanos tanto en el 
mantenimiento de la cohesión social como en el 
manejo de las relaciones de grupo. No obstante, es 
frecuente que la atención se centre en las institu-
ciones del Estado mientras se subestiman las prác-
ticas sociales informales sobre las que depende la 
acción estatal. Las teorías que están modelando las 
políticas de seguridad pública se basan en los me-
canismos de control que identifi can al crimen y 
la delincuencia no como problemas de privaciones 
sino como resultado de la falta de mecanismos de 
control adecuados.
De acuerdo con Wacquant, la adopción de políti-
cas basadas en las teorías de las “Ventanas Rotas” 
o los programas como “Tolerancia Cero” imponen 
la adopción de una aproximación coercitiva al 
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crimen y responden a su vez a las transformacio-
nes estructurales del Estado en marcha de los úl-
timos años5. Mientras que las causas raíz han sido 
enmarcadas como un asunto de responsabilidad 
total del gobierno, otros sectores identifi can al cri-
men como responsabilidad del individuo, sin nin-
guna consideración hacia las cuestiones estructu-
rales como son la asimetría del poder y la riqueza, 
el desempleo, o bien la desaparición progresiva de 
los servicios sociales más elementales. Dicho autor 
va aún más lejos y sugiere que como resultado di-
recto de la delegación de funciones públicas a em-
presas privadas, la industria del castigo ha venido 
a establecerse, trastrocando el sentido original del 
establecimiento de penas y condenas para infrac-
tores del orden social6. El impulso al mercado pri-
vado de la seguridad se relaciona con el concepto 
de Prison-industrial complex, en donde una red 
de grupos de interés relacionados con la construc-
ción, mantenimiento y servicios ligados al sistema 
carcelario promueven la expansión de un Estado 
coercitivo y policial7.
El caso de la Ciudad de México es emblemático del 
fenómeno descrito toda vez que en el año de 2002 
el entonces jefe de gobierno contrató al Grupo Giu-
liani como consultores en materia de seguridad, 
lo cual generó fuertes cuestionamientos sobre la 
5 Wacquant, 2002: 7.
6 Wacquant, 2002: 10.
7 Schlosser, 1998.
manera de encarar un problema tan delicado como 
la lucha contra el crimen. Por una parte, la distan-
cia ideológica entre los líderes no pareció afectar el 
modo en que el problema de inseguridad iba a ser 
encuadrado y por la otra, es cuestionable que los 
4.3 Millones de dólares que costaría la consultoría 
fueran cubiertos en buena parte por Carlos Slim 
Helú, el empresario que encabeza la lista de Forbes 
y propietario de una buena parte del parque inmo-
biliario en el centro histórico de la ciudad, el cual 
existía ya como un laboratorio del modelo Neo-
yorquino8. Si bien las recomendaciones de Giuliani 
no se aplicaron a la letra como políticas públicas 
de manera directa, lo cierto es que tuvieron un 
impacto directo en la legislación vinculada con la 
seguridad, y sirvieron para encuadrar el problema 
bajo una perspectiva de atención más que a las 
causas, a los efectos9.
No obstante, el entonces Secretario de Seguridad 
Pública mostró cierta reserva hacia el reporte Giu-
liani y solicitó la asesoría de una organización no 
gubernamental de Abogados especializados en De-
rechos Humanos con sede en Nueva York10, para 
que emitieran una opinión especializada sobre la 
consultoría. Si bien la organización saludó la ini-
ciativa de modernizar las operaciones propues-
tas, también advirtió que las recomendaciones no 
8 Davis, 2007: 640.
9 Valenzuela, 2005.
10 Lawyers Committee for Human Rights, 2003.
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constituían un plan estratégico en sí mismas. Por 
una parte, destacaban el hecho de que dicho re-
porte presentaba una visión limitada de la parti-
cipación comunitaria, sin aportar los elementos de 
información pública indispensable, que son claves 
para asegurar la confi anza de la gente; mientras 
que por la otra, la evaluación destacaba que la pro-
puesta del Grupo Giuliani no debería ser conside-
rada como única opción, sino que debería quedar 
sujeta a un debate público signifi cativo para hacer 
una estimación cuidadosa de los posibles efectos 
que tendría en México su aplicación. Finalmente, 
las recomendaciones de Giuliani fueron desesti-
madas como inviables para su aplicación de ma-
nera tácita, pero lo cierto es que comenzaron las 
ocupaciones territoriales en zonas confl ictivas, se 
hostigaron a vendedores informales y se publicó la 
Ley de Cultura Cívica, la cual dejó entrever rasgos 
de autoritarismo detrás de dichas acciones11.
En México podemos sugerir que las tendencias 
globales de coerción y vigilancia se están tradu-
ciendo en el surgimiento de un Estado punitivo 
y policial, especialmente a partir del momento 
en que el presidente Calderón declaró de manera 
unilateral una “Guerra contra las Drogas”, dispo-
niendo para ello un presupuesto cercano a 46 mil 
millones de dólares en los primeros tres años de 
11 Dicha Ley criminalizaba el trabajo informal y las actividades de 
supervivencia de la población más vulnerable y desprotegida.
su administración12. Mediante una estrategia ins-
pirada en el Plan Colombia, Calderón emprendió 
desde el inicio de su gobierno una guerra frontal 
contra algunos de los Cárteles del narcotráfi co te-
niendo como escenario las ciudades con plazas es-
tratégicas dentro del mercado de la droga (Tijuana, 
Juárez, Culiacán, Monterrey, Cuernavaca, etc.).
Uno de los aspectos que ha sido poco analizado de 
dicha guerra son los efectos que a nivel territorial 
ha signifi cado la utilización de las ciudades como 
campos de batalla. Es frecuente por ejemplo, que 
en distintas ciudades del país se desarrollen en-
frentamientos entre cárteles rivales, se hagan blo-
queos de las vías principales y se realicen ocupa-
ciones militares en conjuntos residenciales de lujo 
o en fraccionamientos exclusivos cerrados, trans-
grediendo el espacio urbano. Ante este panorama, 
algunos sectores de la población en Cuernavaca 
vieron con beneplácito la substitución de los ele-
mentos de la policía local y estatal por personal del 
ejército ya desde hace más de una década, si bien 
en la actualidad esta medida se ha revelado como 
un agravante dentro de las condiciones imperan-
tes. Por una parte, la militarización de las fuerzas 
policíacas estuvo basada en el supuesto que sólo el 
ejército podría recuperar el orden y la disciplina 
en la corporación. Sin embargo, un régimen mi-
litarizado generalmente responde a los sectores 
12 Arteaga y Jiménez, 2010.
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autoritarios de la sociedad, para quienes el control 
social es aplicado mediante medios coercitivos en 
lugar de por procesos de negociación. Por otra par-
te, mientras que la policía reconoce en el infractor 
a un ciudadano que está actuando fuera de la Ley 
y es necesario sancionarlo para enmendar la falta, 
la visión militar identifi ca a un enemigo –que no 
ciudadano– al que hay que neutralizar o eliminar. 
No es entonces extraño que las estrategias utiliza-
das en el combate al crimen de los últimos años se 
basen en operativos “relámpago” (blitzing), razzias 
y “ocupaciones” del territorio, en donde dichos 
operativos muchas veces son detonados por even-
tos que han provocado la indignación popular, en 
donde la racionalidad subyacente es que dadas las 
extensivas redes de corrupción y complicidades en 
todos los niveles de la estructura de mando es ne-
cesario actuar de manera total e impredecible.
Existe toda una discusión acerca de la legitimidad 
de la violencia, desde Wright Mills defi niendo el 
Estado como “el dominio de un hombre sobre otro 
basado en la violencia legítima, o supuestamente 
legítima”13, hasta Max Weber y León Trotsky quie-
nes compartían la visión de un Estado que está 
siempre fundado sobre la violencia. Al respecto 
Arendt matiza el hecho de que si bien el poder 
efectivamente es la esencia de todo gobierno, la 
13 Wright Mills, 1956:171.
 
violencia no lo es. Por tanto, al tener la violencia 
una naturaleza instrumental el Estado la utiliza 
como medio para la consecución de sus fi nes14. En 
el caso del México contemporáneo, la violencia ha 
sido instrumental para tratar de ganar legitimidad, 
después de una elección presidencial fuertemente 
cuestionada en términos de transparencia y legali-
dad. Más adelante, la violencia desatada a partir de 
la declaración de guerra contra el narcotráfi co ge-
neró un replegamiento de los ciudadanos a la esfe-
ra privada mientras el ejército y las fuerzas del or-
den pasaron a cumplir funciones policiales dentro 
de la esfera pública. Si validamos la propuesta de 
que la violencia es instrumental, siempre necesita-
rá justifi carse a través de los fi nes que persigue, y si 
bien el ejercicio del poder no necesita justifi cación, 
sí requiere un cierto grado de legitimidad15.
La percepción del miedo y su 
impacto en la ciudadanía
Desde el punto de vista de la sicología, el miedo 
al crimen puede ser visto como un estado o como 
una disposición16. Mientras el miedo al crimen 
como estado es una emoción multidimensional, 
la disposición refi ere una tendencia a experimen-
tar el miedo en repetidas ocasiones ante la idea de 
14 Arendt, 1969:51.
15 Arendt 1969:52.
16 Ute y Greve, 2003.
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convertirse en víctima de un crimen. El presente 
trabajo busca iluminar la distribución social y es-
pacial del miedo en la ciudad para poder monito-
rear su impacto sobre las comunidades. El miedo 
parece estar intensifi cando la sensación de vulne-
rabilidad, la cual va en detrimento de la disposición 
de los individuos para interactuar socialmente. De 
acuerdo con Wurff y Stringer 17, el estado del mie-
do es “la percepción de una amenaza hacia algún 
aspecto del bienestar que coincide con la sensación 
de ser incapaz de enfrentar el reto”. Si el control so-
cial es un atributo de cohesión comunitaria, la cual 
permite ejercer un cierto control sobre la propia 
vida así como sobre el comportamiento de otros, 
la gente puede intensifi car su miedo al constatar 
que no cuenta con el soporte social necesario para 
apelar a las normas de comportamiento sobreen-
tendidas por una comunidad determinada.
Existe una distinción que queremos introducir 
con respecto al concepto de inseguridad en donde
–ya sea como percepción o como sentimiento– el 
producto de esta inseguridad es en realidad lo que 
causa el mayor de los confl ictos al individuo: la 
vulnerabilidad. Defi nida como la incapacidad para 
hacer frente a un riesgo inminente, la vulnerabi-
lidad es defi nida por Chambers como “la exposi-
ción a contingencias y tensión, y la difi cultad para 
17 Wurff, A. van Der, Stringer, P., and Timer F. (1988).
 
afrontarlas. La vulnerabilidad tiene por tanto dos 
partes: una parte externa, de los riesgos, convul-
siones y presión a la cual está sujeto un individuo o 
familia; y una parte interna, que es la indefensión, 
esto es, una falta de medios para afrontar la situa-
ción sin pérdidas perjudiciales” 18.
Si bien la vulnerabilidad es una dimensión relativa 
–dado que todas las personas somos vulnerables–, 
estamos expuestos a tres tipos de riesgos: el riesgo 
de exposición a las crisis o convulsiones; el ries-
go de una falta de capacidad para afrontarlas; y el 
riesgo de sufrir consecuencias graves a causa de 
ellas, así como de una recuperación lenta o limi-
tada19. El sentimiento de vulnerabilidad /insegu-
ridad se alimenta además de las imágenes mediá-
ticas que devuelven a la sociedad un imaginario 
violento de la lucha contra un enemigo interno (el 
narcotráfi co, en el caso de México), el cual es im-
perioso controlar pero que, sin embargo, se revela 
más poderoso que el Estado, contribuyendo así a 
su descrédito. Sin embargo, más que un objeto al 
cual temerle, es la capacidad de enfrentarlo o con-
trolarlo lo que genera angustia y desasosiego. De 
acuerdo con Kaufman, mientras que el miedo olvi-
da a un objeto determinado, la angustia constituye 
“una reacción ante el peligro cuando éste no puede 
ser identifi cado o defi nido con claridad”20.
18 Chambers, R. (1989:5).
19 Bohle, H. G.; T. E. Downing y M. J. Watts, 1994: 37-48.
20 Kaufman S., 2006.
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En áreas con índices delictivos elevados existe sin 
embargo, una marcada tendencia de sus habitan-
tes por mantener de manera informal un control 
sobre las actividades delictivas en su territorio. Por 
ejemplo, en barrios dominados por pandillas, al-
gunos de los líderes participan en la reducción de 
signos de desorden (graffi ti, vandalismo, prostitu-
ción, robos) que atraigan atención policial negativa 
hacia su vecindario21. En la presente investigación 
encontramos que el control social informal es un 
proceso dinámico, el cual es activado de manera 
diferencial en las distintas colonias en donde fue 
analizado. De acuerdo con Felson, en los sistemas 
urbanos modernos los residentes atraviesan los lí-
mites territoriales de distintos barrios o colonias a 
lo largo del día, sin embargo, nos interesan estas 
últimas como unidades en donde se experimenta 
un control sin importar de donde provengan los 
delincuentes22.
La evidencia presentada en el presente estudio 
muestra que es posible medir el nivel de efi cacia 
colectiva y control social del espacio a nivel de 
colonias y establecer su relación mediante corre-
laciones simples. la efi cacia colectiva –defi nida 
como la cohesión social aunada a una expectativa 
común de control social del espacio– incide sig-
nifi cativamente en la percepción de la seguridad 
en el territorio. Del mismo modo, el control social 
21 Patillo Mary E. 1988.
22 Felson, Marcus, 1987: 911-31.
del espacio representa un elemento central en la 
percepción del peligro y, aun en zonas con altos 
niveles delictivos, dicho control ayudó a mantener 
bajos niveles de inseguridad en el territorio.
De acuerdo con Earls23, las decisiones que toman 
los residentes de una comunidad para defender 
los recursos de la colectividad en caso necesario, 
inciden de manera signifi cativa tanto en la dismi-
nución de los índices criminales como en la per-
cepción misma de la inseguridad. Por tanto, la teo-
ría de las “ventanas rotas” no ha encontrado una 
correlación defi nitiva con el aumento del crimen. 
En palabras de uno de los creadores de dicha teoría 
“[…] aun hasta el día de hoy no estoy seguro de 
que mejorar el orden reduzca o no el crimen”24. Si 
bien los signos del desorden en la ciudad (graffi ti, 
basura, entornos degradados) pudieran contribuir 
en el deterioro del tejido social, las evidencias en 
este estudio apuntan a que factores como la cohe-
sión social, la legalidad y la efi cacia colectiva sean 
determinantes para defi nir la percepción de inse-
guridad de los residentes y el control que pueden 
ejercer en el territorio. Lo anterior es relevante toda 
vez que muchos gobiernos han optado por endu-
recer las penas carcelarias, aumentar la represión y 
discrecionalidad policial o bien utilizar estrategias 
militares en zonas urbanas. El resultado ha sido la 
pérdida de confi anza en el sistema de impartición 
23 Hurley Dan, 2004.
24 Hurley Dan, 2004.
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de justicia e incluso un sentimiento de vulnerabi-
lidad extensiva por parte de la ciudadanía, lo cual 
ha derivado en que las acciones de reacción y re-
presión hayan cobrado un rol preponderante como 
respuesta a la seguridad en lugar de la prevención 
situacional del crimen.
En casos exitosos de reducción de los índices de 
criminalidad alrededor del mundo (como puede 
ser Bogotá o Medellín), se ha demostrado que es 
necesaria la colaboración de distintas agencias de 
gobierno para atacar el crimen tanto como las des-
ventajas sociales, la exclusión y segregación, lo cual 
permita la creación de oportunidades y mejores 
condiciones de vida. Más aún, el enfoque estrecho 
de la prevención del crimen se está transformando 
en una cuestión más amplia como la seguridad co-
munitaria así como el convertirla tanto en un de-
recho humano básico como en un bien común. Al 
respecto existen distintas iniciativas para superar 
las condiciones económicas y sociales que detonan 
el crimen y la victimización, además de, por otra 
parte, el reconocimiento de que los gobiernos, las 
comunidades y las fuerzas del orden pueden esta-
blecer asociaciones y colaboraciones para la cons-
trucción compartida de la seguridad.
Si bien algunos gobiernos empiezan a considerar 
tanto al crimen como al narcotráfi co como un pro-
blema de salud y calidad de vida más amplio, en 
ciudades en donde se registra una alta tasa de mor-
talidad ligada al crimen existen ahora generaciones 
de niños que están creciendo sin padres –y con 
el creciente índice de encarcelamiento femenino, 
sin madres–, dejándolos sin cuidados parentales. 
Como resultado, la red social conformada por el 
círculo comunitario inmediato en su rol de padres, 
amigos o vecinos, se ha venido desarticulando, 
dejando desprotegidos los controles sociales infor-
males. El espacio es entonces crucial para entender 
la inseguridad: en los Estados Unidos cincuenta 
por ciento de los crímenes violentos ocurren en 
tres por ciento del territorio, lo cual nos habla de 
una clara geografía del crimen focalizada en cier-
tos puntos. En el caso mexicano tenemos que tanto 
los victimarios como las víctimas provienen gene-
ralmente de los mismos barrios o comparten una 
misma condición socioeconómica25.
Analizando los costos económicos y sociales del 
crimen encontramos que los métodos coerciti-
vos contra el crimen utilizados de manera gene-
ralizada, aparte de ser costosos, no resuelven las 
consecuencias a largo plazo para las familias in-
volucradas, ni tampoco ayudan a prevenir la delin-
cuencia o la reincidencia futura. La prevención es 
hasta diez veces más efectiva en relación a su costo 
que las medidas tradicionales como la encarcela-
ción y aporta otros benefi cios tales como mejoría 
25 De acuerdo con una encuesta Británica 4 por ciento de las vícti-
mas sufren 40 por ciento de los crímenes.
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en educación, capacitación laboral y salud. En al-
gunas ciudades como Medellín, Río de Janeiro o 
Curitiba se han combinado intervenciones de re-
novación y acondicionamiento urbano con accio-
nes que buscan fortalecer las capacidades de los 
residentes para integrarse mejor a la sociedad con 
resultados altamente positivos26.
Las intervenciones sin embargo, tienen que ir más 
allá de proyectos aislados para las familias que 
viven en áreas con altos índices delictivos y en 
cambio, tanto el apoyo como la coordinación de 
los distintos niveles de gobierno desde el nacional 
regional, estatal y local es crucial para el acopla-
miento de las acciones. Para ello, se requiere de un 
verdadero compromiso y liderazgo de personajes 
de alto nivel que ubiquen los asuntos relativos a la 
seguridad comunitaria como prioridad dentro de 
las agendas políticas. Si bien no podemos conside-
rar las comunidades, vecindarios o colonias como 
entes homogéneos, al reconocer que dichos núcleos 
están compuestos de grupos de interés, muchas 
veces en confl icto, nos permitirá poner las cartas 
sobre la mesa de manera abierta y transparente. 
Dentro del modelo económico actual es indiscu-
tible que han aumentado el número de pobres y 
que cada vez aumenta la polarización socioeco-
nómica global27, sin embargo, la promoción de la 
26 Arriagada y Godoy, 1999.
27 Firebaugh, G., 2003.
 
seguridad comunitaria, la reducción del crimen es 
considerada como un asunto de buena gobernan-
za, que requiere la vinculación de la comunidad en 
asociaciones28.
Las herramientas de control 
social y efi cacia colectiva
La espacialización de las actividades criminales 
nos permite identifi car distintos factores por los 
cuales existe una concentración de violencia inter-
personal en ciertas partes de la ciudad. Sin embar-
go, no son del todo evidentes los vínculos entre 
las características físicas de un vecindario y los 
índices de criminalidad registrados por la policía 
local. Para el caso de la ciudad de Cuernavaca, si 
bien es cierto que los vínculos sociales no se cir-
cunscriben única y exclusivamente a los límites de 
las colonias, lo cierto es que existe un fuerte sen-
tido de pertenencia especialmente en las colonias 
clasifi cadas como de alto riesgo. Otro factor que 
puede incidir signifi cativamente en la percepción 
de la inseguridad y la sensación de vulnerabilidad 
es la existencia de asociaciones de vecinos que 
pueden o no estar relacionados con el combate a 
la inseguridad como procesos locales que pueden 
28 Gobernanza es el concepto de reciente difusión para designar 
a la efi cacia, calidad y buena orientación de la intervención del 
Estado, que proporciona a éste buena parte de su legitimidad en 
lo que a veces se defi ne como una nueva forma de gobernar.
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afectar la percepción de inseguridad. Sin embargo, 
en este trabajo optamos por incluir la pertenencia a 
asociaciones vecinales dentro de un indicador más 
completo y que incluye una esfera más amplia en 
donde se desenvuelve el individuo en su vida co-
tidiana, ligados a procesos y dinámicas locales del 
crimen. Por tanto, integramos dichas dimensiones 
del entorno urbano dentro de un encuadramiento 
teórico que destaca el papel del control social y la 
efi cacia colectiva como indicadores que inciden en 
la percepción de la inseguridad, mitigan el senti-
miento de vulnerabilidad y explican su relación 
con el crimen real.
Si bien la desorganización social ha sido defi nida 
como la incapacidad de una estructura comunita-
ria para reconocer valores comunes entre sus re-
sidentes y mantener entonces controles sociales 
efectivos29, encontramos que en el caso de barrios 
considerados como peligrosos existen complejos 
sistemas de vinculación, amistades y complicida-
des, pero esto no implica necesariamente que se 
compartan los mismos valores por la generalidad. 
En entornos con altos niveles delictivos también 
se mantienen relaciones de poder bien establecidas 
en donde la divergencia o la falta a los códigos de 
silencio pueden traer consecuencias fatales o inde-
seables para los trasgresores.
29 Bursik, 1988; Kornhauser, 1978.
 
Por otra parte, se ha establecido en la literatura co-
munitaria el concepto de capital social, en donde a 
través de experiencias colectivas se crean víncu-
los entre personas y posiciones. De acuerdo con 
Putnam, el capital social contiene “las caracterís-
ticas propias a la organización social tales como 
redes, normas y vínculos de confi anza, las cuales 
facilitan la coordinación y la cooperación para un 
benefi cio mutuo”30. Sin embargo, en los barrios re-
feridos el capital social podría estar también rela-
cionado con procesos sociales al margen de la ley 
y que sin embargo se encubren mediante redes so-
ciales, vínculos interpersonales y un control social 
informal del espacio que funciona de manera alta-
mente efectiva para mantener la zona con un nivel 
de riesgo controlado31.
Por otra parte, en contextos de alta incidencia delic-
tiva pueden existir estrechos vínculos interpersona-
les, redes sociales consolidadas, o bien, una buena 
integración social y no obstante, tener mecanismos 
de control social débiles o pocas posibilidades de 
incidir en los niveles de seguridad de la comuni-
dad32. Es importante destacar el punto que refi ere 
Sampson sobre la necesaria relación de los vecinda-
rios con las dinámicas urbanas extensivas a la ciu-
dad: “[…] si el capital social es verdaderamente rela-
cional, entonces las investigaciones que consideran 
30 Putnam, 1993:36.
31 Patillo-Mc Coy, Mary E, 1999.
32 Wilson, 1996.
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los vecindarios como islas dentro de sí mismas, es-
tán perdiendo de vista el punto teórico principal”33. 
Existe una propuesta desde la economía política que 
sugiere que los vecindarios son interdependientes 
entre sí, de modo que existe un impacto no solo a 
nivel de oportunidades, sino que la cercanía a zo-
nas deterioradas o violentas puede llegar a ser aun 
más determinante que las características estructu-
rales mismas de la comunidad34. A este respecto 
podemos referirnos a la defi nición de control social 
como la capacidad de una unidad social para au-
to-regularse de acuerdo con objetivos y principios 
colectivos distintos a un conformismo forzado35.
Utilizando el concepto propuesto por Sampson36, la 
efi cacia colectiva interrelaciona la cohesión social y 
la confi anza mutua con la disposición compartida 
por los residentes para intervenir en el manteni-
miento de un control social en el territorio. La efi ca-
cia colectiva es instrumental para obtener un efecto 
determinado e implica un sentido de compromiso 
proactivo que la comunidad asume como sobreen-
tendido. Si bien algunos teóricos de la economía 
política han sugerido que debemos considerar mo-
delos que incorporen las dinámicas de la ciudad en 
sentido extenso37, también es cierto que la espacia-
lización de las actividades criminales, así como su 
33 Sampson, Morenoff y Earls, 1999: 637.
34 Morenoff y Sampson, 1997: 31-64.
35 Janowitz, M. 1975.
36 Sampson, Raudenbush y Earls. 1996:918-924.
37 Logan y Molotch, 1987.
localización en el territorio nos permiten identifi car 
las dinámicas locales que explican la vulnerabilidad 
espacial de los habitantes de zonas específi cas38.
A este respecto, es importante la distinción que 
establece Bauman con respecto a la comunidad 
como esa especie de paraíso perdido en donde 
imaginamos un núcleo social onírico y seductor y 
la acepción de la comunidad como lo realmente 
existente, en donde el “estar en comunidad” de-
manda un precio que a veces conlleva a la pérdi-
da de un grado de libertad considerable39. Existen 
entonces en juego tres elementos defi nitorios: la 
comunidad, la libertad y la seguridad. Por tanto, si 
para obtener la seguridad que proporciona el vivir 
en comunidad es necesario sacrifi car la libertad, 
nos encontramos ante una disyuntiva que amerita 
establecer un equilibrio entre dichos componen-
tes para alcanzar una vida plena. En el presente 
estudio encontramos correlaciones positivas entre 
los vínculos sociales entre los residentes ligados al 
territorio y un menor sentido de vulnerabilidad e 
inseguridad con respecto al territorio.
De acuerdo con Bandura40, la percepción que tiene 
la gente con respecto a su capacidad para controlar 
los eventos que afectan sus vidas incide sobre sus 
decisiones, sus aspiraciones, percepción sobre la 
38 Patillo-Mc Coy, Mary E, 1999.
39 Bauman, 2003:VII.
40 Bandura, A. 1997.
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propia vulnerabilidad, así como su disposición a in-
tervenir para lograr cambios signifi cativos. El sen-
timiento de inseguridad o de vulnerabilidad ha co-
brado importancia en los últimos años porque, al ser 
de cierto modo independiente del delito real puede 
canalizarse como movilizaciones colectivas en con-
tra de un gobierno que pierde legitimidad. Aun en 
casos donde se ha reducido los índices delictivos, es 
común encontrar que el sentimiento de vulnerabili-
dad o la percepción de inseguridad aumenten inclu-
so entre los sectores de la población menos propen-
sos a sufrir un delito, como las mujeres y los ancia-
nos (el 89% de la víctimas son hombres entre 20-30 
años de edad). Sin embargo, de acuerdo con Goo-
dey las mujeres tienden a expresar su temor y sentir 
abiertamente su vulnerabilidad al crimen, mientras 
que los hombres tienden a disimular el miedo, ocul-
tarlo o transportarlo en ira41. En nuestra encuesta 
se manifestó de manera considerable que las mu-
jeres percibían una mayor inseguridad, declararon 
sentirse más vulnerables y en general más sensi-
bles al deterioro social y espacial de la comunidad.
Existen distintas perspectivas teóricas que identifi -
can a las comunidades como densas redes de víncu-
los sociales a la manera de “aldeas urbanas”. Si bien 
los vecindarios contemporáneos se caracterizan por 
la existencia de vínculos sociales débiles así como 
la extraterritorialidad de las relaciones sociales, en 
41 Goodey Jo (1997).
 
el caso de Cuernavaca existe una identidad rela-
tivamente fuerte en las colonias, en algunos casos 
debido a su origen popular, en otros por haber de-
rivado de pueblos antiguos (Centro, Ocotepec) y en 
general por ser colonias con larga tradición comu-
nitaria. Como parte de las cuestiones fundamenta-
les para explicar la relación entre los componentes 
estructurales del entorno físico comunitario y los 
índices de crimen violento podrían relacionarse 
con la efi cacia colectiva y el control social del es-
pacio. Es importante sin embargo, identifi car pro-
cesos extra-locales relacionados con las dinámicas 
espaciales del crimen violento. Cuernavaca es un 
lugar en donde los últimos dos años ha habido una 
escalada del crimen y la componente espacial ha 
sido central en el desarrollo de zonas de riesgo.
La presente investigación toma como punto de 
partida los planteamientos surgidos a partir de la 
década de los setenta, en donde se defi ne la teoría 
de la “desorganización social”, entendida como la 
inhabilidad de una estructura comunitaria para 
reconocer valores comunes entre los residentes, 
lo que les permite ejercer controles sociales efec-
tivos42. De acuerdo con Bursik los vecindarios ca-
rentes de capital social o redes sociales interdepen-
dientes, tienen menos posibilidades de identifi car 
valores comunes así como mantener el control so-
cial informal del espacio43.
42 Bursik, 1988, Kornhauser, 1978; Sampson and Groves, 1989.
43 Bursik, 1988.
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Una aproximación 
metodológica: la construcción 
de indicadores
La Primera Encuesta de Cultura Ciudadana de Cuer-
navaca 201044 se diseñó con un muestreo de tipo 
bietápico estratifi cado por conglomerados y se cal-
culó con un margen de error del 2,75% y un nivel 
de confi anza del 95,0%, estando representadas las 
ocho delegaciones que componen el Municipio de 
Cuernavaca. La encuesta aborda siete temas rele-
vantes para la problemática: 1) Efi cacia Colectiva; 2) 
Control Social informal del espacio urbano; 3) Per-
cepción de Inseguridad; 4) Estado de Derecho; 5) 
Género e Inseguridad; 6) Victimización; 7) Cohe-
sión Familiar. A partir de dichas secciones se cons-
truyeron los indicadores de control social informal 
y de efi cacia colectiva para determinar su respecti-
va correlación con la percepción de inseguridad en 
el territorio. En una segunda fase, dichos indicado-
res se relacionarán tanto con los índices delictivos 
reportados por la Municipalidad en cada colonia 
para después ser georreferenciados a nivel colonia.
La encuesta se enfocó a la percepción que la pobla-
ción tiene sobre la seguridad urbana en Cuernavaca, 
a principios de 2010. La muestra estuvo integrada 
44 La Primera Encuesta de Cultura Ciudadana de Cuernavaca 2010 
forma parte fundamental del proyecto CONACYT de Ciencia Bá-
sica # 78820 titulado “Espacio público, Efi cacia Colectiva y Con-
trol Social del Espacio” (2009-2012) bajo la dirección del autor.
por 500 encuestas levantadas en viviendas de 14 
colonias claves, que tanto por su ubicación como 
por la percepción empírica de la inseguridad en 
dichas demarcaciones. En la tabla 1.0 se presentan 
datos sobre la muestra seleccionada, basada en la 
población base y número de viviendas, producto del 
II Conteo de Población y Vivienda 2005 (INEGI).
TABLA 1 MUESTRA SELECCIONADA PARA LA 
PRIMERA ECC2010
No. Colonia Total de 
Viviendas 2005
Muestra
1 Acapantzingo 930 30
2 Altavista 1466 48
3 Antonio Barona Centro 2387 78
4 Antonio Barona secc. 1 1017 33
5 Antonio Barona secc. 2 144 5
6 Antonio Barona secc. 3 628 20
7 Centro 3113 102
8 Chapultepec 1357 44
9 Chulavista 483 16
10 Flores Magón 291 10
11 Flores Magón 1er Fracc. 572 19
12 Flores Magón 2do Fracc. 970 32
13 Flores Magón 3er Fracc. 337 11
14 Ocotepec 1610 52
Total de Viviendas 15305 500
Fuente: Elaboración propia con base en el II Conteo de Población y 
Vivienda (INEGI, 2005).
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METODOLOGÍA PARA LA CONSTRUCCIÓN DE 
ÍNDICES Y GRADOS
Se construyeron tres índices, con base en las 
respuestas proporcionadas por la población 
encuestada:
1. Índice de percepción de inseguridad
2. Índice de efi cacia colectiva
3. Índice de control social del espacio
Con la suma y peso relativo de cada una de las 
preguntas, se calculó un índice compuesto cuyos 
valores oscilan entre el 0,00 y 1,00. Una vez calcu-
lado se le asignó un grado de estratifi cación con los 
siguientes valores:
• MUY ALTO: cuando el índice oscilaba entre 
0,76 y 1,00
• ALTO: cuando el valor del índice estaba en el 
rango de 0,51 y 0,75
• MEDIO: cuando el valor que arroja el índice se 
encuentra entre 0,26 y 0,50
• BAJO: cuando el valor del índice se encuentra 
entre 0,00 y 0,25
1. Índice de percepción de inseguridad. El índice de 
percepción de inseguridad se construyó como 
índice al integrar las preguntas relativas a su ex-
periencia como usuario del espacio urbano (si 
frecuenta zonas peligrosas, si ha cambiado de há-
bitos) o la manera como identifi car los distintos 
lugares de la ciudad (cuáles sitios considera peli-
grosos, cuáles las colonias mas inseguras) o bien, 
su opinión sobre el control social formal (la poli-
cía, si está de acuerdo con la presencia del ejército 
o su opinión sobre el sistema de justicia). Si bien 
la percepción de inseguridad se relaciona con la 
efi cacia colectiva, en particular con el sentido de 
comunidad que existe en los vecindarios, otros au-
tores sostienen que el apego emocional, es decir, el 
componente afectivo de la cohesión social, es uno 
de los elementos más importantes para el control 
del territorio. De este modo, tanto los vínculos so-
ciales entre la comunidad como entre las distintas 
generaciones fortalecen la confi anza mutua y con 
ello mejoran la percepción general sobre la seguri-
dad en el vecindario45.
2. Índice de efi cacia colectiva. Partiendo de la defi -
nición acuñada por Sampson, la efi cacia colectiva 
combina la cohesión social comunitaria con la dis-
posición de intervenir en función del bien común46. 
Por otra parte, el sentido comunitario o la cohesión 
social se consideran elementos sustanciales para 
mitigar el sentimiento de inseguridad o el miedo 
al crimen47. Entre los indicadores utilizados para 
construir el índice de efi cacia colectiva destacan la 
45 Greenberg, Rohe y Williams, 1982.
46 Sampson, Raudenbush y Earls, 1997:918.
47 Greenberg, Rohe y Williams, 1982.
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identifi cación de vínculos comunitarios (confi anza 
en los vecinos, ayuda mutua, sociabilidad, altruis-
mo) y por otra parte la disposición a intervenir en 
situaciones de riesgo (mantenimiento de normas 
sociales, ayuda al prójimo, etc.), y fi nalmente al 
apego a las normas de legalidad y convivencia.
3. Índice de control social informal. El control social 
del espacio está planteado como la efectividad de 
los mecanismos informales de control que los re-
sidentes utilizan para mantener el orden público. 
La intervención de los residentes para impedir ac-
tos vandálicos o incivilidades es un indicador de 
control social informal, del mismo modo que la 
capacidad de controlar procesos grupales y signos 
visibles de desorden se consideran cruciales para 
reducir las oportunidades de cometer delitos en los 
vecindarios. En el presente estudio se utilizaron 
como variables para la construcción del índice de 
control social informal aspectos relacionados con 
la interacción social (confi anza en los vecinos, uso 
de espacios públicos locales para socializar, reunir-
se para resolver problemas comunes), apropiación 
del espacio urbano (actuar al detectar grupos de 
riesgo, defender los espacios públicos, pertenencia 
a la colonia) y su disposición a participar en el cui-
dado y mejora de su vecindario.
FRECUENCIA DE LOS GRADOS DE CONTROL 
SOCIAL, EFICACIA COLECTIVA E INSEGURIDAD
El primer paso para encontrar la distribución y 
el comportamiento de los tres índices calculados, 
posterior a su agrupación en cuatro categorías: 
muy alto, alto, medio y bajo, es observar su com-
portamiento simple en las tablas de frecuencia, tal 
como se muestra en la tabla 148.
Para los tres grados calculados, se comprueba que 
se incluyen los 15.305 casos considerados para la 
población base. Ahora bien, si se observa con de-
tenimiento se concluye que el 74% de la población 
encuestada percibe que se tiene en la ciudad de 
Cuernavaca un control social “medio”, mientras 
que un 20% de la población encuestada opinó que 
el control social en Cuernavaca es “alto”, y apenas 
un 6% percibe un control social “bajo”. En cuanto 
a la efi cacia colectiva en la ciudad de Cuernavaca, 
se observa que un 56% de la población encuesta-
da percibe un grado “medio”, seguido de un 41% 
de la población que percibe una “alta” efi cacia co-
lectiva y apenas un 2% percibe una “baja” efi cacia 
colectiva, mientras que poco más de 1% opinó que 
en Cuernavaca existe una “muy alta” efi cacia co-
lectiva. En lo que respecta al eje de la seguridad, 
captado mediante su opuesto concepto que es la 
48 Cabe destacar que en el caso del grado de Control Social el pro-
grama estadístico no incluyó la categoría de Muy Alto debido a 
que no encontró frecuencias por lo que no se incluye en el cua-
dro de salida.
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TABLA 2 FRECUENCIA DE LOS GRADOS DE CONTROL SOCIAL, EFICACIA COLECTIVA E INSEGURIDAD
Grado de Control Social Frecuencia Porcentaje Porcentaje acumulado
Alto 3097 20.2 20.2
Medio 11291 73.8 94.0
Bajo 917 6.0 100.0
Total 15305 100.0
Grado de Efi ciencia Colectiva Frecuencia Porcentaje Porcentaje acumulado
Muy alto 185 1.2 1.2
Alto 6249 40.8 42.0
Medio 8592 56.1 98.2
Bajo 279 1.8 100.0
Total 15305 100.0
Grado de Inseguridad Frecuencia Porcentaje Porcentaje acumulado
Muy alto 62 0.4 0.4
Alto 7307 47.7 48.1
Medio 7230 47.2 95.4
Bajo 706 4.6 100.0
Total 15305 100.0 -
Fuente: Elaboración propia. SPSS Ver. 19. con base en la Primera Encuesta sobre Cultura Ciudadana 2010, Cuernavaca, Mor.
inseguridad, se obtuvieron porcentajes casi simi-
lares, con los que se observa que en la ciudad de 
Cuernavaca, 47% de la población encuestada per-
cibe una alta inseguridad; casi este mismo porcen-
taje otorgó un grado de inseguridad “medio” para 
la zona de estudio; mientras que casi un 5% opina-
ron que la inseguridad es baja.
Los comportamientos antes descritos se pueden 
observar mejor en la gráfi ca 1.0, con la que se 
puede concluir que la percepción de la población 
encuestada en cuanto a inseguridad, efi cacia co-
lectiva y control social del espacio se concentra bá-
sicamente en alto y medio. Por lo anterior, es nece-
sario contrastar el comportamiento de crecimiento 
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y decrecimiento entre estos tres índices construi-
dos y ver las interrelaciones entre ellos. Por la na-
turaleza teórica y empírica que estos tres índices 
representan para la presente investigación, se con-
trasta la percepción de inseguridad con el control 
social del espacio y posteriormente la percepción 
de inseguridad con la efi cacia colectiva. Antes de 
comprobar el nivel de asociación, mediante las 
correlaciones, se aplica un test de chi-cuadrada (r 
de Pearson) para encontrar la representatividad en 
relación a la robustez de la encuesta acorde a las 
frecuencias observadas, es decir, si las diferencias 
presentadas son estadísticamente signifi cativas, 
partiendo del supuesto (hipótesis nula) de que 
no hay relación entre la inseguridad y el control 
social, así como entre la inseguridad y la efi cacia 
colectiva; esta medida se hará en base al grado cal-
culado, ya que la metodología establece que esta 
prueba se realiza con valores nominales que repre-
sentan grupos o categorías de una variable.
En la tabla 3, se puede observar una tabla de con-
tingencia entre el grado de inseguridad y el gra-
do de control social del espacio, en el cruce de los 
renglones y columnas se ilustran los valores ob-
servados de las frecuencias y los esperados. Cabe 
mencionar que los valores esperados son calcula-
dos mediante el procesamiento de los datos en el 
programa Statistical Package for the Social Sciences 
(SPSS), en base al tamaño de la muestra, a las fre-
cuencias, a valores teóricos y bases que el modelo 
de r de Pearson implica. En el comportamiento de 
la inseguridad, se puede leer que de las viviendas 
encuestadas sólo 62 opinaron que se vive una inse-
guridad muy alta de las cuales 31 opinaron que se 
tiene un grado medio de control social del espacio 
y 31 de igual manera percibieron un bajo control 
social del espacio.
FIGURA 1, GRADOS DE CONTROL SOCIAL, EFICACIA 
COLECTIVA E INSEGURIDAD
MUY ALTO ALTO MEDIO BAJO
 Control Social 0 20,2 73,8 6,0
 Efi cacia Colectiva 1,2 40,8 56,1 1,8










Fuente: Elaboración propia. SPSS Ver. 19. con base en la Primera 
Encuesta sobre Cultura Ciudadana 2010, Cuernavaca, Mor.
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TABLA 3 GRADO DE INSEGURIDAD ^ GRADO DE CONTROL SOCIAL
GRADO DE INSEGURIDAD GRADO DE CONTROL SOCIAL INFORMAL TOTAL
ALTO MEDIO BAJO
MUY ALTO
Recuento 0 31 31 62
Frecuencia esperada 12.5 45.7 3.7 62.0
ALTO
Recuento 185 6298 824 7307
Frecuencia esperada 1478.6 5390.6 437.8 7307.0
MEDIO
Recuento 2267 4901 62 7230
Frecuencia esperada 1463.0 5333.8 433.2 7230.0
BAJO
Recuento 645 61 0 706
Frecuencia esperada 142.9 520.8 42.3 706.0
TOTAL
Recuento 3097 11291 917 15305
Frecuencia esperada 3097.0 11291.0 917.0 15305.0
Fuente: Elaboración propia. SPSS Ver. 19. con base en la Primera Encuesta sobre Cultura Ciudadana 2010, Cuernavaca, Morelos.
TABLA 4 PRUEBAS DE CHI CUADRADO CONTROL SOCIAL E INSEGURIDAD
PRUEBAS DE CHI CUADRADO VALOR GL SIG. ASINTÓTICA BILATERAL
Chi-cuadrado de Pearson 4851,127a 6 .000
Razón de verosimilitudes 4938.243 6 .000
Asociación lineal por lineal 4133.774 1 .000
No. de casos válidos 15305
A. 1 casillas (8.3%) tienen una frecuencia esperada inferior a 5. La frecuencia mínima esperada es de 3,71.
Fuente: Elaboración propia. SPSS Ver. 19. con base en la Primera Encuesta sobre Cultura Ciudadana 2010, Cuernavaca, Mor.
7757 Revista Invi 74 Interior.indb   205 15-05-2012   15:29:10
206  Nº 74 / Mayo 2012 / Volumen Nº 27: 187-215 ARTÍCULO: La efi cacia colectiva como estrategia de control social del espacio barrial: evidencias 
desde Cuernavaca, México / Alfonso Valenzuela Aguilera
El comportamiento que se encuentra distribuido 
un poco más uniforme, y reúne un mayor número 
de ocurrencias corresponde a encuestas que con-
testaron que percibían tanto el grado de control 
social y la inseguridad como medio y alto. Median-
te esta tabla de contingencia se ilustra de mejor 
manera para inferir y comprobar que sí existe una 
relación entre la inseguridad y el control social del 
espacio en la ciudad de Cuernavaca (ver tabla 4).
La prueba de Chi cuadrado de Pearson arrojó un 
valor de 4851.127, que indica que tan solo un 8,3% 
tuvo una frecuencia esperada menor a 5 de acuer-
do con el modelo teórico, no obstante la mínima 
esperada con los cálculos del modelo en SPSS fue 
de 3,71, quiere decir, aún más baja que la sugeri-
da por el modelo. Con 6 grados de libertad y con 
un nivel de signifi cancia para ambos extremos de 
,000. Si estos valores se comparan con los valores 
teóricos del modelo de 0,05, se concluye que existe 
una relación directa entre la inseguridad y el grado 
de control social del espacio y que tiene una signi-
fi cancia asintótica bilateral concluyente en la rela-
ción de los dos índices. La razón de verosimilitud, 
resultó ser signifi cativa con un valor bilateral en las 
asíntotas de 0,000 ya que es menor a 0,05, con lo 
cual se puede aceptar que la presencia de un con-
trol social del espacio importante mejora sensible-
mente la percepción de seguridad en los barrios. 
Pero surgen otras interrogantes sobre ¿cómo está 
relacionada?, ¿cuál es su tipo de relación?, para ello 
se aplicarán pruebas de correlación más adelante.
En lo que respecta a la relación que guarda la inse-
guridad con el grado de efi cacia colectiva, se parte 
de la hipótesis nula que el grado de efi cacia colecti-
va no tiene relación alguna con la inseguridad. En 
la tabla 5, se ilustran las frecuencias observadas y 
esperadas entre el grado de inseguridad y el grado 
de efi cacia colectiva. En la estructura de la tabla 
6 se observa además un peso enorme al interior 
de las dos categorías medio y muy alto, dejando 
los porcentajes bajos a las orillas o extremos. No 
obstante la prueba de signifi cancia arroja un valor 
de 0,00 con lo cual se interpreta que las frecuen-
cias proporcionadas por la muestra indican que el 
grado de inseguridad está signifi cativamente rela-
cionado con el grado de efi cacia colectiva de la po-
blación de Cuernavaca. La hipótesis nula asume la 
no relación o dependencia entre la inseguridad y la 
efi cacia colectiva. Para concluir que con lo obser-
vado en las tablas referidas tanto el control social 
del espacio y la efi cacia colectiva están ligadas con 
la inseguridad en la ciudad de Cuernavaca, More-
los, de acuerdo con la población encuestada. Pero 
esta relación y signifi cancia tendrán una mejor 
explicación en cuanto a la dependencia entre los 
tres índices. Por ello se hace necesario una prueba 
de correlación de Pearson, en la que se aplican las 
combinaciones de pruebas entre el grado de inse-
guridad, grado de control social del espacio y el 
grado de efi cacia colectiva.
Si se observa la tabla 7, en lo que respecta a la 
prueba de correlación grado de inseguridad, grado 
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TABLA 5 GRADO DE INSEGURIDAD ^ GRADO DE EFICACIA COLECTIVA
GRADO DE INSEGURIDAD GRADO DE EFICACIA COLECTIVA TOTAL
MUY ALTO ALTO MEDIO BAJO
MUY ALTO
Recuento 0 0 62 0 62
Frecuencia esperada 7 25.3 34.8 1.1 62.0
ALTO
Recuento 31 1991 5101 185 7308
Frecuencia esperada 88.3 2984.1 4102.8 132.7 7308.0
MEDIO
Recuento 93 3707 3338 93 7231
Frecuencia esperada 87.4 2952.7 4059.6 131.3 7231.0
BAJO
Recuento 61 552 92 0 705
Frecuencia esperada 8.5 287.9 395.8 12.8 705.0
TOTAL
Recuento 185 6250 8593 278 15306
Frecuencia esperada 185.0 6250.0 8593.0 278.0 15306.0
Fuente: Elaboración propia. SPSS Ver. 19. con base en la Primera Encuesta sobre Cultura Ciudadana 2010, Cuernavaca, Morelos.
TABLA 6 PRUEBAS DE CHI CUADRADO EFICACIA COLECTIVA E INSEGURIDAD
PRUEBAS DE CHI CUADRADO VALOR GL SIG. ASINTÓTICA BILATERAL
Chi-cuadrado de Pearson 1823,619a 9 .000
Razón de verosimilitudes 1757.667 9 .000
Asociación lineal por lineal 1578.542 1 .000
No. de casos válidos 15306
A. 1 casillas (8.3%) tienen una frecuencia esperada inferior a 5. La frecuencia mínima esperada es de 3,71.
Fuente: Elaboración propia. SPSS Ver. 19. con base en la Primera Encuesta sobre Cultura Ciudadana 2010, Cuernavaca, Morelos.
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TABLA 7 CORRELACIONES ENTRE LOS TRES INDICADORES








GRADO DE INSEGURIDAD Correlación de Pearson 1 -,321** -,520**
Sig. (bilateral) .000 .000
N 15305 15305 15305
GRADO DE EFICACIA COLECTIVA Correlación de Pearson -,321** 1 -,353**
Sig. (bilateral) .000 .000
N 15305 15305 15305
GRADO DE CONTROL SOCIAL Correlación de Pearson -,520** -,353** 1
Sig. (bilateral) .000 .000
N 15305 15305 15305
**. La correlación es signifi cativa al nivel 0,01 (bilateral)
Fuente: Elaboración propia. SPSS Ver. 19. con base en la Primera Encuesta sobre Cultura Ciudadana 2010.
de efi cacia colectiva y grado de control social con 
ellos mismos, se encuentra una correlación cua-
drada perfecta de 1 a 1, en los 15,305, esto se debe 
a que las pruebas asumen una estructura en espe-
jo, luego entonces correlacionar una variable con 
ella misma, sirve únicamente para corroborar que 
se incluya el total de la población encuestada y que 
el coefi ciente r de Pearson sea 1, comprueba que 
el método está bien aplicado y la base de datos se 
encuentra consistente.
El coefi ciente de correlación r de Pearson entre el 
grado de inseguridad y el grado de efi cacia colecti-
va es igual a (-,321). El signo indica una correlación 
lineal negativa, lo cual quiere decir que en la ciudad 
de Cuernavaca la inseguridad es más alta cuando 
el grado de efi cacia colectiva baja; mientras que el 
r de Pearson entre inseguridad y control social del 
espacio es de (-,520), de igual manera existe una 
correlación lineal negativa, que se interpreta que la 
población encuestada percibe que en Cuernavaca 
la inseguridad aumenta cuando el grado de control 
social del espacio disminuye; con estas pruebas de 
independencia y correlación, se concluye que el 
control social del espacio tiene un mayor peso en 
la inseguridad que la efi cacia colectiva: o de otro 
modo se puede interpretar que el control social 
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del espacio tiene una relación más estrecha con la 
inseguridad.
Cabe mencionar que todas las pruebas de corre-
lación entre los grados de inseguridad, control 
social del espacio y efi cacia colectiva, arroja-
ron signifi cancia absoluta al nivel de 0,000, que 
comprueba la validez de la encuesta levantada en 
cuanto al rigor de su tamaño, es decir, se recha-
za la hipótesis nula de que el valor poblacional es 
cero. Con la nota de ser bilateral, con lo que se 
entiende que la probabilidad de que se obtengan 
resultados hacia un extremo u otro entre insegu-
ridad y control social del espacio, inseguridad y 
efi cacia colectiva, está indefi nido; es decir, que 
puede tener cualquiera de las dos direcciones, por 
eso es bilateral, es decir, no se especifi ca la direc-
ción del efecto49. Se concluye con las pruebas de 
correlación aplicadas, que la inseguridad, el con-
trol social del espacio y la efi cacia colectiva, están 
correlacionados signifi cativamente mediante una 
relación negativa lineal directa, siendo el control 
social del espacio el que marca una pauta más es-
trecha con la inseguridad.
49 Como nota adicional, al comparar el modelo de correlación 
con los valores teóricos del coefi ciente r de Pearson, se pue-
den comparar con 0,05 cuando marca el SPSS con un asterisco 
y cuando lo marca con dos asteriscos, la comparación de sus 
niveles signifi cativos lo hace con el valor teórico de 0,01; con lo 
que se podría pensar que el modelo es un poco mas exigente o 
detallado, pero esto varía de acuerdo a los criterios y necesida-
des estadísticas específi cas.
Conclusiones: el control 
social informal como factor 
determinante de la seguridad
En el presente trabajo tomamos como punto de 
partida las refl exiones sobre las teorías ecológicas 
del delito, la desorganización social y la efi cacia 
colectiva. Si bien esta última se basa en la idea de 
que existe una correlación entre la cohesión social 
entre los miembros de la comunidad aunada a su 
disposición para actuar en función del bien común 
y los niveles de violencia, nosotros cuestionamos la 
importancia que se atribuye a la relación existente 
entre la percepción de la inseguridad en comuni-
dades específi cas y la confi anza mutua entre los 
residentes50. Si éste fuera el caso, en sitios donde se 
concentra la pobreza, el desempleo y la inseguri-
dad inmobiliaria, la efi cacia colectiva llegaría a ser-
vir como un mediador con respecto a la violencia.
El análisis multinivel de la muestra reveló que las 
colonias con altos niveles de efi cacia colectiva se 
relacionan con una percepción de inseguridad
50 Sampson y Raudenbush, 1997.
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baja en las colonias, e incluso en demarcaciones 
en donde los índices delictivos son altos. De modo 
que dicha percepción es matizada por la confi anza 
comunitaria que ésta genera, y sin embargo existen 
algunas colonias con un índice de efi cacia colectiva 
alto, pero en donde la percepción de inseguridad 
puede llegar a ser alta cuando los índices delictivos 
son igualmente elevados. En otros casos en donde 
la efi cacia colectiva y el control social eran bajos, 
la percepción de inseguridad fue alta aun cuando 
los índices delictivos fueran bajos. Por otra parte, 
en algunas de las colonias más peligrosas de la 
ciudad (Antonio Barona, Centro, Flores Magón)51, 
la percepción interna de inseguridad era baja, aun 
cuando existen eventos delictivos frecuentes. En-
tre los hallazgos de la investigación encontramos 
que cuando específi camente existen índices bajos de 
control social del espacio, esto afecta negativamen-
te la percepción de la inseguridad del individuo.
En la presente investigación encontramos que un 
fuerte sentido comunitario se refl eja en la efi cacia 
colectiva y esto mejora la percepción de los resi-
dentes acerca de la seguridad aun cuando se trate 
de colonias tradicionalmente peligrosas. Sin em-
bargo, encontramos algunas áreas con altos índi-
ces delictivos que no obstante, tienen un control 
social informal fuerte y una efi cacia colectiva alta. 
En estos casos, los residentes no perciben una alta 
51 Información derivada de las Carpetas de Incidencia Delictiva del 
Municipio de Cuernavaca, 2006-2009.
peligrosidad en su colonia o bien, puede ser in-
dicativo de la existencia de un código de silencio, 
el cual inhibe el dar información relevante sobre 
actividades fuera de la ley. Por tanto, es posible su-
gerir que la percepción de inseguridad esté más 
relacionada con una baja efi cacia colectiva y senti-
do comunitario que con los índices de crimen real.
El uso de análisis por correlaciones para desarrollar 
modelos para predecir la percepción de inseguridad 
utilizando una combinación de variables sociales, 
demográfi cas y físicas como detonadores potencia-
les arrojó resultados interesantes. Estos resultados 
sugieren que la reducción del crimen reduce solo 
parcialmente la percepción de inseguridad en los 
vecindarios urbanos. Para mejorar la percepción de 
inseguridad no es sufi ciente desarrollar un sentido 
de comunidad que fortalezca la efi cacia colectiva 
entre los residentes así como la creación de un en-
torno construido que promueva la seguridad y re-
duzca el crimen. La encuesta demostró en cambio 
que la apropiación del territorio resulta determi-
nante para atenuar la percepción de inseguridad 
en los vecindarios, lo cual enfatiza la importancia 
de acciones en el territorio, de que estamos frente 
a la espacialización de la problemática social actual.
Por una parte, las teorías ligadas a la sicología am-
biental sugieren que las condiciones del entorno in-
citan el aumento de actos delictivos en el territorio 
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por lo que habría que diseñar espacios defensivos52 
y evitar las ventanas rotas53 que se conviertan en 
signos de abandono y deterioro como un replie-
gue de control comunitario del espacio. Pero por 
la otra encontramos evidencias en la presente in-
vestigación de que existen colonias con entornos 
degradados así como altos índices delictivos y sin 
embargo, la percepción de la seguridad es baja 
e incluso, la cohesión social notablemente fuer-
te. Otro aspecto interesante, y que contradice las 
teorías de Jacobs54 acerca de la disminución de la 
delincuencia en presencia de distintos usos de sue-
lo (dado que las áreas multifuncionales atraen un 
fl ujo continuo de gente que asegura una vigilancia 
informal) ya que en la colonia centro, la cual es 
eminentemente turística y sin embargo, reporta 
400% más delitos que las colonias más peligrosas 
de la ciudad.
Uno de los hallazgos importantes del presente es-
tudio es que la percepción de inseguridad se rela-
ciona fuertemente con la falta de sentido comuni-
tario o de efi cacia colectiva que con los índices del 
crimen real. Además de que se registra una corre-
lación todavía más signifi cativa entre el control so-
cial informal y la percepción de la inseguridad que 
esta última con la efi cacia colectiva. Estos resulta-
dos sugieren que para reducir el miedo al crimen y 
52 Newman (1972 ).
53 Wilson y Kelling (1982).
54 Jacobs J., 1961.
la percepción de vulnerabilidad de la población se 
deben realizar esfuerzos para desarrollar y fortale-
cer el sentido comunitario mediante la creación de 
entornos confi ables y seguros.
Si bien al territorializar las actividades criminales, 
no son del todo evidentes los vínculos entre las ca-
racterísticas físicas de un vecindario y los índices 
de criminalidad registrados por la policía local, el 
control social informal es importante para la per-
cepción de un entorno seguro porque se sustenta 
en un sentido territorial, de carácter instintivo. En 
cambio, la efi cacia colectiva demanda una mayor 
vinculación social, la cual no se genera de manera 
natural en las comunidades y generalmente surge 
a partir de uno o más eventos que han involucra-
do las emociones de los residentes (miedo, ansie-
dad, odio, etc.). En el caso de barrios considerados 
como peligrosos existen complejos sistemas de 
vinculación, amistades y complicidades pero esto 
no implica necesariamente que se compartan los 
mismos valores por la generalidad. Para que una 
persona se sienta segura es necesario que desa-
rrolle un sentido de apropiación del territorio de 
modo que se identifi que con el entorno sufi cien-
temente como para defenderlo. En este sentido, la 
relación con el control social es más directa, per-
sonal y cotidiana.
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Por su parte, la efi cacia colectiva podría estar rela-
cionada con procesos sociales al margen de la ley 
y que sin embargo se encubren mediante redes so-
ciales, vínculos interpersonales y un control social 
informal del espacio, el cual es efectivo para man-
tener la zona con un nivel de riesgo controlado. 
En contextos de alta incidencia delictiva pueden 
existir estrechos vínculos interpersonales, redes 
sociales consolidadas, o buena integración social, 
y no obstante, tener mecanismos de control social 
débiles o pocas posibilidades de incidir en los ni-
veles de seguridad de la comunidad. Por tanto, la 
percepción que tiene la gente con respecto a su 
capacidad para controlar los eventos que afectan 
sus vidas incide sobre sus decisiones, sus aspira-
ciones, percepción sobre la propia vulnerabilidad, 
así como en su disposición a intervenir para lograr 
cambios signifi cativos en su comunidad.
Aparentemente, la percepción de inseguridad tie-
ne una estrecha correlación con el control social 
del espacio más que con la efi cacia colectiva. Esto 
tiene una serie de implicaciones tales como el pre-
dominio de una territorialización del espacio, es 
decir, la apropiación y defensa del territorio juega 
un papel decisivo en la percepción de la inseguri-
dad. Por tanto, para lograr una mayor percepción 
de seguridad –y con ello una mejor disposición a 
intervenir en la preservación del entorno– es ne-
cesario fomentar las prácticas de apropiación del 
espacio, es decir, las acciones enfocadas al mejora-
miento de la calidad espacial de las comunidades 
(paseos peatonales, parques, mobiliario urbano, 
etc.). La efi cacia colectiva acusa por tanto ciertos 
límites con relación a su capacidad para disminuir 
la percepción de inseguridad en las comunidades.
La violencia en América Latina está imponiendo 
lo que Arendt denomina una “sociedad totalizada”, 
en donde el individuo es caracterizado por su sole-
dad, falta de identidad y ausencia de relaciones so-
ciales. Ante este panorama es importante referir la 
importancia de los controles formales e informales 
en la sociedad, en donde la gente adopta restric-
ciones para poder estructurar sus relaciones con 
los demás y reducir así los costos de dichas inte-
racciones. La estructura dominante se defi ne me-
diante códigos de conducta, normas de comporta-
miento y convenciones sociales como restricciones 
informales acordadas de manera colectiva, tácita 
e implícita. Sin embargo, aun cuando las normas 
formales como las informales juegan un papel im-
portante en el momento de tomar decisiones de 
carácter moral y ético, el resultado de la aplicación 
de dichas normas dependerá de cada sociedad en 
particular55.
55 North D.C., 1990:36.
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